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			Nota de Laimie Scott

			Cuando se publicó Sin enamorarnos (2016), no tenía muy claro cuándo volvería a encontrarme con esta pandilla de personajes tan dispares y divertidos. El año pasado consideré que era el momento de Gabriela con Sin compromiso, que será publicada este mismo año 2018. Pero sucedió que algunos de sus personajes secundarios me pidieron que les escribiera su propia historia. De manera que surgió esta historia, la de Estefanía y Luca, dentro un marco de la universidad, la literatura romántica y el baloncesto. Pero a medida que iba escribiendo, me daba cuenta de que había algún que otro secundario que no podía olvidar. Por ese motivo, Claudia y Dante han ganado protagonismo poco a poco en esta historia y será en torno a ellos que gire la siguiente y última novela de esta serie ambientada en Bolonia. 

		


		
			Capítulo 1

			Estefanía Lambertti empujó la puerta de Il Café della Letteratura como cada mañana. Desde que había entrado a formar parte de la editorial Essenza di Donna, de Gabriela, tenía la sensación pertenecer a una pandilla de amigos. Tanto esta como Melina y Silvia la acogieron como si fueran amigas de toda la vida. Le sorprendió de manera muy grata que una escritora de renombre como Melina Ambrossio fuera una tía enrolladísima y sin nada de pompa, a la que no se le había subido el éxito a la cabeza. Ni iba de diva por la vida. Nada de nada. Es más, Melina le daba consejos siempre que ella se los pedía, cuando las dudas la asaltaban. Lo suyo con Melina era ya una amistad que, en ocasiones, nada tenía que ver con charlar de literatura romántica ni de sus propias novelas, sino que hablaban de sus respectivas vidas. De sus inquietudes y sus sueños. 

			Luego estaba Marco, la pareja ideal para Melina, dueño del café, y su hermana Claudia, una chica algo alocada que había roto su relación hacía poco porque no había funcionado. Los tres formaban el ideal cuadro de personajes para una novela.

			—Buenos días, Estefanía, ¿café y pastas? —le preguntó Marco nada más verla entrar en el local.

			—Sí, gracias, Marco. Buenos días.

			—Tienes a Melina en su mesa favorita —le indicó al ver a la muchacha recorrer el café con su vista en busca de esta. 

			Melina ocupaba una de las mesas que había junto a la ventana porque aseguraba que le gustaba que entrara la claridad del día. Pero también porque, de vez en cuando, se quedaba ensimismada contemplando pasar a la gente: parar y charlar; hablar por el móvil e incluso había visto en más de una ocasión a una pareja demostrarse su cariño, su amor… Melina le hizo un gesto con la mano a Estefanía cuando la vio charlando con su chico y le sonrió.

			—Hey, ¿qué pasa? ¿No has dormido bien? —le preguntó nada más fijarse en la mala cara que mostraba Estefanía esa mañana. 

			Esta resopló mientras se desprendía de su chaqueta y la colgaba sobre el respaldo de la silla. Hizo lo propio con el bolso y se sentó. Se pasó la mano por el pelo para apartarlo de su rostro y dejó escapar un leve suspiro.

			—No lo sé. No tengo ni idea de si tengo sueño y el café cargado de Claudia me espabilará. O se trata más bien del estado en el que he caído desde hace días.

			—Oye, no tendrá nada que ver con la novela, ¿no? —Melina arqueó una ceja con suspicacia. Comprendía esa situación de apatía porque ella misma la había padecido. Y Estefanía parecía tener esos mismos síntomas. 

			—¡No! —exclamó mientras parecía despertar por esa cuestión—. La novela va viento en popa. No hay día que no reciba un comentario positivo. 

			—Me alegra saberlo. Entonces, ¿a qué se debe tu estado de ánimo? ¿La carrera?

			Estefanía esperó a que Marco le sirviera el café y un plato de pastas antes de seguir hablando. 

			—¿Tú quieres algo? —preguntó mientras desviaba la atención a Melina, que parecía ausente en ese momento pensando en lo que podía estarle sucediendo a Estefanía.

			—Eh, ¿me dices a mí? 

			—No veo a otra persona sentada en la mesa. Y a ella acabo de servirle un café. Sí, te digo a ti, dónde quiera que tuvieras la mente —ironizó Marco contemplando a su chica mientras ella le hacía ojitos y sonreía.

			—Ahora no. Tal vez más tarde te lo pido o a Claudia. ¡Oye, ahora que me fijo, a mí no me traes pastas con el café! —señaló Melina mientras su mirada iba del plato al rostro de Marco y lo contemplaba con el ceño fruncido y cierto malestar.

			—A lo mejor es porque no te las mereces —le susurró, acercándose hasta su cara, y le rozó los labios con un beso tímido que la sonrojó.

			—¡Tendrás morro! —ironizó ella mientras observaba a Marco guiñarle un ojo y alejarse de su mesa para servir a otros clientes bajo la atenta mirada de Melina—. Me encanta cómo le sientan esos vaqueros —murmuró para quedarse mordisqueando el labio, suspirar y volver su atención a Estefanía, que la miraba con una mezcla de diversión y expectación—. ¿Te importa si te robo una pasta?

			—Claro que no —sonrió Estefanía al ver el cambio de humor de Melina.

			—Este chico mío cuida mejor a las clientas de fuera que a su propia pareja. —Melina puso los ojos en blanco mientras hacía ese comentario—. Por cierto, ¿qué tal con Luca? 

			Estefanía fijó la mirada en el café que removía de manera lenta y monótona. Pero al escuchar a Melina referirse a su compañero de facultad, la levantó frunciendo el ceño, extrañada por aquella pregunta. 

			—¿Luca? ¿Qué pasa con él?

			—Bueno, te pregunto por él porque el día de la presentación de tu novela… Nos dimos cuenta de que os llevabais bastante bien. —Melina entornó la mirada hacia Estefanía con toda intención mientras esperaba que ella le confesara si había algo más que un buen rollo entre ellos por ser compañeros de clase—. Ya, además, fue el único chico que acudió a que le firmaras un ejemplar —apuntó abriendo los ojos como platos y formando un arco perfecto con sus cejas.

			—No hay nada. Si es eso lo que quieres saber. Somos compañeros de clase, nos llevamos bien desde el primer día, pero no somos pareja ni tenemos un rollo. Además, no me apetece iniciar algo después de haberlo dejado con Pietro. 

			—Vaya, lo siento. ¿Es el chico que comentabas que no le gustaba que escribieras romántica? —Melina entrecerró sus ojos recordando aquel comentario de Estefanía y su rabia e impotencia por ese hecho. 

			—Sí. 

			—¿Y por ese motivo habéis dejado lo que teníais? Oye, ya sé que me meto donde no me llaman y, si no quieres contestar, estás en tu derecho, ¿de acuerdo?

			—Tranquila. No me parece mal. 

			—Si te sirve de algo, sé de uno que también aborrecía mis novelas —le confesó entre risitas irónicas que hicieron que Estefanía desviara su atención hacia Marco. 

			—¿Él? —Estefanía miró a Melina como si no le creyera.

			—El mismo que ves sirviendo cafés. Consideraba la novela romántica como un género menor, sin valor y todo eso. Cursiladas de mujercitas aburridas, ya me entiendes. No creía en los finales felices ni en el amor verdadero. 

			—No me lo puedo creer.

			—Pues así es. Y, después de todo eso, para viajar hasta el Congreso de Novela de Florencia y poco menos que declararse —le confesó Melina con un toque de orgullo en su voz—. Allí estaba él, a la cola para que le firmara mis primeras dos novelas. ¿Qué te parece?

			—Nunca lo hubiera imaginado.

			—Pues hazlo y piensa que tal vez tu ex pase por lo mismo. 

			—No creo. Pietro no es de esos que reconocen sus errores.

			—Pues, entonces, cierra esa historia para siempre e inicia otra. 

			—Ya te he dicho que no tengo intención de hacerlo —reiteró Estefanía con desgana mientras sacudía la cabeza. 

			—No lo descartes. No se trata de que tú busques o no esa historia, sino de que puedes encontrarte inmersa en una en cualquier momento y con la persona más indicada.

			—Vale, pero no con Luca —le dejó claro mientras entornaba la mirada hacia Melina y, al mismo tiempo, cortaba el aire con su mano de una manera tajante. 

			—¿Por qué? A mí me ha caído genial. Y no está nada mal.

			—Pero… Con él no. —Estefanía se mostraba rotunda en ese aspecto mientras Melina creía saber por dónde iban los tiros. Aquella situación le sonaba y mucho si pensaba en su amiga Gabriela y en Giorgio. 

			—Ya entiendo. Os lleváis genial y crees que esa conexión puede romperse en cuanto crucéis la delgada línea que separa la amistad de algo más, ¿no?

			—Veo que lo comprendes. Luca y yo nos conocemos desde el primer día de curso en la facultad. Hemos congeniado y no nos hemos separado. 

			—Se podría decir que habéis encajado por algún motivo, ¿no? —Melina formó un arco con sus cejas, de clara deducción de lo que había sucedido entre ellos. 

			—Sí, pero nunca lo he considerado como un posible rollo o una pareja. Ni creo que él lo haya hecho tampoco, si te soy sincera. —Estefanía sacudió la cabeza desechando esa idea.

			—¿Cómo estás tan segura? 

			—Porque yo no he pensado en él de esa forma.

			—No me refería a ti, sino a él. A que pueda sentir algo hacia ti. ¿Te ha dado muestras de ello? ¿Se ha mostrado interesado en ti como su posible pareja?

			—Nunca ha evidenciado sentir por mí algo diferente a la amistad. Fíjate que hemos estado por ahí de fiesta…

			—¿Los dos solos? —interrumpió Melina, que a cada minuto parecía estar más interesada en la historia de Estefanía. 

			—No, con más gente, y lo cierto es que nunca ha intentado enrollarse conmigo. Si es eso a lo que te refieres. Yo creo que no soy su tipo.

			—Pero que no las dé no significa que no las sienta. —Melina le guiñó un ojo haciendo partícipe a Estefanía de lo que ella había percibido la noche que estuvieron por ahí después de la presentación de la novela de la joven escritora. 

			Estefanía frunció el ceño y sacudió la cabeza.

			—¿Quién, Luca? No, ya te digo yo que no. Que solo tenemos una buena amistad —le reiteró Estefanía sin querer pararse a pensar en que su mejor amigo de la facultad pudiera sentir algo por ella. No podía ser. 

			—En fin, tampoco quiero que te comas la cabeza por esta simple apreciación —se apresuró a dejarle claro Melina al ver que el semblante de Estefanía parecía cambiar—. A lo mejor me estoy dejando llevar por mi nueva historia —le confesó entre risas.

			—¿Estás escribiendo algo nuevo? —Había un toque de expectación en la entonación de la pregunta de Estefanía. 

			—Sí, o de lo contrario nuestra querida Gaby no volverá a hablarme. Más le valdría relajarse un poquito ahora que está con Giorgio —le susurró en voz baja, como si temiera que fuera a aparecer de un momento a otro.

			Estefanía dejó a un lado ese detalle y prefirió cambiar de tema de conversación. 

			—Dime, ¿por qué vienes a escribir aquí? ¿No estarías mejor en tu casa? Sin ruido, voces, música… 

			Melina se mordió el labio con gesto pensativo y sonrió.

			—No pienses en ningún momento que vengo por el dueño del café. No —negó con rotundidad.  

			—Ni mucho menos lo pensaría —asintió Estefanía fingiendo sentirse ofendida por que ella pensara eso.

			—Es el ambiente que se respira en este café. Recuerdo el día que entré aquí por primera vez y me quedé eclipsada por la decoración del local con esas estanterías repletas de libros, cuadros de escritores reconocidos, frases que alguno de ellos pronunciaron. Este aroma a café recién hecho que se respira en el ambiente… Algo me atrapó de una manera que no esperaba e hizo que viniera día tras día a escribir. Pensaba que la tranquilidad y atmósfera literaria que se respira por las mañanas me servirían de inspiración.

			—¿Y lo hicieron?

			Melina asintió con una sonrisa muy significativa.

			—Por aquel entonces, me encontraba en una situación parecida a la tuya. Mi ex se había marchado a Milán por trabajo y me lo contó el día antes de irse. 

			—¿En serio? —Estefanía se quedó con la boca abierta, sin terminar de creer que él hubiera hecho algo así. Pero cuando contempló a Melina asentir con una mueca irónica pintada en su rostro, a Estefanía no le quedaron dudas—. Y luego me quejo de lo mío. 

			—Ya, bueno. A las dos nos han dado una buena patada en el trasero. 

			—Sí, pero tú ya tienes a Marco. —Estefanía le guiñó un ojo y sonrió. 

			—Sí, es cierto, pero en aquel momento entré en un bajón de escritura que a Gabriela no le hizo ninguna gracia. A pesar de que nos conocemos desde hace muchos años y somos amigas inseparables, ella no deja de ser mi editora. Mi jefa. Y quieras que no, ella manda. De manera que decidí venir aquí a escribir, lo cual me ayudó. ¿Estás de bajón creativo? —Melina arqueó su ceja con suspicacia.

			—No, claro que no. Estoy volcada en una nueva historia.

			—¿También de universitarios?

			—Por ahora sí. Es el género que mejor me define.

			—¿Has pensado escribir algo para más adultos?

			—No, por ahora no. Además, ya estás tú para ese género en la editorial —le dijo sin poder ocultar su admiración por Melina. 

			—¿Yo? ¿A qué te refieres? ¿A que no vas a escribir una historia para adultos? ¿A que no puedes, no te gusta o no te atreves?

			—A que eres todo un referente en ese género. De manera que me haré el mío propio.

			—Agradezco tus palabras, pero eso no significa que, si tú quieres escribir una historia para adultos, no puedas hacerlo. Da igual que ya esté yo. 

			—Me encuentro más cómoda en la New Adult, la verdad.

			—Ese es otro tema. Que tú te veas mejor en un determinado género que otro no te lo discuto. 

			—¿A ti te ha sucedido algo parecido? —La curiosidad podía a Estefanía, que estaba dispuesta a absorber toda la información posible acerca de su escritora favorita y, en ese momento, compañera de editorial.

			—Sí, claro. Yo me encuentro más cómoda en la novela actual que la histórica.

			—¿Has intentado escribir alguna?

			—¿Histórica? —preguntó Melina confundida por la pregunta. Estefanía asintió—. Sí, claro. Lo intenté.

			—¿Y qué sucedió? 

			Melina frunció los labios en una mueca de disgusto.

			—Acabó en la papelera de reciclaje. No, no, la histórica no es lo mío. 

			—Yo no me lo he planteado. Pasar tiempo investigando, documentándote y todo eso…

			—Al hilo de lo que decías de la historia para adultos, yo estaba pensando en escribir una de universitarios.

			—¿En serio?

			—Sí, pero me he dado cuenta de que siempre me voy a situaciones de adultos más que de jóvenes. 

			—Yo creo que podrías hacerlo. 

			—Ya, pero si no me sale… Además, cuando se lo insinué a Gabriela, casi le da un síncope —le confesó entre risas—. En fin, ¿no tienes clase? 

			—Sí, pero hoy estoy algo descentrada y no sé si sería buena idea acudir. 

			—No te lo pregunto porque quiera que te vayas ni nada por el estilo. Me lo estoy pasando genial contigo.

			—Yo también, gracias. Estoy aprendiendo.

			—Me alegra saber que mis desvaríos te sirven de ayuda. No, te lo preguntaba porque creo que alguien te está buscando. —Le hizo un gesto con su mentón hacia el cristal de la cafetería. 

			Estefanía se giró para encontrarse de golpe y porrazo con Luca, que le devolvía la mirada entre la sorpresa y la fascinación por encontrarla allí. Ella se limitó a sonreír y a quedarse sin capacidad de reacción. Volvió la atención a Melina, quien seguía con la sonrisa pintada en sus labios, bastante significativa después de lo hablado minutos antes sobre Luca. Estefanía sintió un ligero temblor cuando vio a Melina haciendo gesto con la mano a Luca para que entrara en el café. 

			—¿No es curioso que hayamos estado hablando de él hace un momento y ahora aparezca? El destino es caprichoso en ocasiones —le dijo con toda intención mientras Estefanía articulaba un «no» rotundo y sacudía la cabeza, pero su rostro se encendía como el de una quinceañera. 

			Luca esperó a que una pareja saliera del café para entrar él. Había sido toda una coincidencia encontrarla allí. Caminó con paso algo dubitativo hacia las dos mujeres que lo miraban con curiosidad. Luca no quería quedarse con la mirada fija en Estefanía para no ser tremendamente descarado, pero ¿cómo podía evitar mirarla cuando era todo un reclamo para su atención? 

			—Buenos días, Luca —dijo Melina sonriendo con ironía porque el destino parecía estar empezando a jugar su propia partida con aquellos dos chicos. «Sí, señor», se dijo ella convencida de que entre Estefanía y Luca acabaría surgiendo algo que las dos mujeres conocían muy bien; no en vano ellas escribían historias en torno a ese sentimiento. 

			—Ah, hola —se limitó a saludar algo cortado sin saber si era la presencia de Melina o la de Estefanía la que más le influía. 

			—¿Quieres un café? 

			—La verdad es que he desayunado e iba camino a la facultad cuando os he visto.

			—Venga, siéntate. Le pediré a Marco un café. ¿Sí? 

			—Vale. Sí. Venga, por no hacerte un feo —sonrió él mientras apartaba la silla al lado de Estefanía. 

			—¿Y tú? ¿Quieres algo más? —preguntó lanzando una mirada a la joven escritora, quien, en ese preciso instante, parecía estar sumida en una especie de burbuja. 

			—No, gracias. Ya he tomado bastante café por ahora.

			Melina se alejó de la mesa con un nuevo guiño hacia Estefanía. 

			—¿Ibas a clase? —le preguntó esta mientras contemplaba con atención a Luca por primera vez desde que entró en el café. Esa mañana parecía que no se había peinado, ya que llevaba el pelo revuelto, lo que le daba un toque… ¿interesante? Estefanía se quedó inmóvil, sin pestañear siquiera, cuando pensó en él de aquella manera. ¿Desde cuándo consideraba a Luca… interesante? No, no. Se estaba dejando influenciar por la conversación mantenida con Melina al respecto de Luca y ella. Y esas cuestiones del destino y demás. Nada de eso. No iba a dejarse sugestionar por ese asunto. Luca y ella no eran pareja ni sentían la más mínima atracción el uno por el otro. 

			—Sí. Me dirigía allí cuando, al pasar por aquí, os he visto. Veo que no tienes intención de ir —dedujo con una sonrisa cómplice.

			—La verdad es que esta mañana me he levantado con muy pocas ganas de ir a clase.

			—En ese caso, ya somos dos.

			«¿No está tardando demasiado Melina en regresar a la mesa con el café de Luca?», pensó Estefanía, que no sabía qué demonios le sucedía. Hasta que no había hablado con Melina de Luca, nunca antes se había sentido tan inquieta al lado de él. Ni había tenido pensamientos relacionados con ellos. Ni había vacilado a la hora de mirarlo a la cara como le estaba sucediendo.  

			—Ya, pero supongo que no pirarás toda la mañana, ¿no? ¿O sí?

			—No tenía intención de hacerlo. ¿Y tú?

			Estefanía se quedó sin palabras para responderle. No había considerado pirarse toda la mañana y, menos, con él. Pero el hecho de haber pasado por el café y de encontrarse con Melina y, en ese instante, a Luca estaba haciendo que se planteara hacerlo. 

			—Solo pasé por aquí para saludar a Melina y preguntarle unas cosas sobre literatura. Sé que para aquí todas las mañanas.

			—Supongo que andarás metida en otra historia, ¿no?

			—La verdad… —Ella pareció dudar, más por estar con la mente puesta en otros asuntos que en la pregunta de él—. Estoy considerándola. Todavía es algo pronto. 

			—Bien, porque después de la acogida que ha tenido tu primera novela, sería una idea descabellada que renunciaras. 

			Estefanía se quedó callada meditando esa opinión. Ya se lo había comentado el día de la presentación de su primera novela y se lo había reiterado durante la noche, cuando estuvieron por ahí. Luca pensaba que no debía dejar aparcado su sueño. Ni ella. 

			Melina llevaba en la barra más de diez minutos dando largas a Claudia para que le pusiera un café. 

			—¿Se puede saber qué narices pretendes? —le preguntó esta quedándose frente a ella tras la barra.

			—Darles tiempo.

			—¿Tiempo para qué? Son compañeros de clase. Ya se conocen y no creo que tengan mucho más que decirse, la verdad. ¿Crees que porque los dejes diez minutos a solas va a suceder algo?

			—Claudia, todos fuimos testigos del buen rollito que había entre ellos la noche de la presentación de la novela de Estefanía —le recordó Melina agitando dos dedos delante suyo. 

			—¿Y qué? ¿Pretendes que se vayan a la cama? 

			—No, no es eso. Bueno, si se van y se lo pasan bien, mejor para ellos. Pero le he dejado caer a Estefanía que tal vez su compañero del alma pudiera convertirse en algo más. Ya sabes, el destino y todo eso.

			Claudia resopló al escuchar aquella conjetura por parte de Melina.

			—No me puedo creer que estés pensando eso. Anda, toma el café de Luca de una vez por todas y llévaselo. Que va a ser muy descarado —le dijo Claudia moviendo la cabeza sin comprender a qué diablos se debía ese comportamiento de Melina—. ¿Qué pasa que ahora vas uniendo parejas?

			—No es para tanto —pronunció cogiendo el café para llevarlo a la mesa donde charlaban Luca y Estefanía. 

			—¿Qué no es para tanto? —preguntó Marco cuando llegó a la barra en ese momento con la bandeja repleta de tazas y platos.

			—Tu chica, que se empeña en que Estefanía y Luca vivan su propia novela. 

			—¿Cómo?

			—Pues eso, que se ha empeñado en que están hechos el uno para el otro. Y como se descuiden, les monta su propia historia de amor —le refirió Claudia mientras contemplaba con toda naturalidad a su hermano, como si le acabara de decir que iba a llover.

			—Pero ¿cómo…? ¿Acaso se cree que son dos personajes que se han escapado de una de sus novelas o qué? —se dijo sacudiendo la cabeza mientras la contemplaba sentarse a la mesa donde estaban los chicos. 

			—Eso mismo te estoy contando. Anda, dime…

			Melina llegó a la mesa con el café de Marco.

			—Disculpa que haya tardado, pero Claudia me entretuvo preguntándome por mi próxima novela —mintió Melina para darles una explicación convincente. 

			—No importa, Estefanía y yo estábamos charlando sobre la suya. Pero veo que tú también andas metida en otra historia, por lo que cuentas.

			—Sí, en ello ando. Aunque de una manera algo relajada, la verdad. ¿Gabriela te ha comentado algo acerca de que le entregues una nueva historia? —le preguntó a Estefanía, que, por un momento, parecía algo más inquieta.

			—Ahh, no. No me ha comentado nada todavía. Pero, como te contaba, ya estoy trabajando en algo durante el tiempo libre que me queda de las clases en la facultad. 

			—Claro, tú tienes que compaginar la carrera con las novelas. ¿Qué opinas de nuestra amiga común, Luca? ¿Crees que tiene futuro en el campo de la literatura romántica para jóvenes?

			—Ya lo creo. Y se lo he dicho —asintió este de manera contundente, paseando su mirada de la una a la otra. 

			—Tú te has leído su novela, ¿no?

			—Sí, y me ha parecido muy buena. Engancha, tiene tirón, es realista con lo que cuenta.

			—Estoy contigo. Leí Muchos besos y ningún te quiero con atención y me enganchó desde el primer momento. Tu prosa es ágil, fresca y directa. Sin muchas descripciones ni palabras rebuscadas que otras escritoras buscan con el fin de lucirse o hacer ver que dominan el lenguaje. ¿A quién coño pretenden engañar con esa prosa rebuscada? Ni que fueran académicas de la lengua. Me gusta la sencillez que destila su manera de transmitir emociones. 

			—Vale ya de adularme. Vais a hacer que me lo crea —dijo Estefanía con una sonrisa mientras el calor se apoderaba de su cuerpo. Prefería mirar a Melina que a Luca en ese momento.

			—No se trata de adularte, sino de decirte la verdad, ¿a que tengo razón, Luca?

			—Exacto. A mí me gustas. —Melina puso los ojos como platos al escuchar aquella confesión. Miró a Luca como si no le hubiera entendido bien y luego a Estefanía, que no parecía haberse inmutado porque entendía que él se refería a ella como escritora. Nada más. No había ningún sentido doble, salvo el que pretendía darle la propia Melina. 

			—Ya sabes. Le gustas. Más te vale no decepcionarlo —le aseguró mirando a Estefanía. 

			Esta no le hizo caso y lanzó una mirada al reloj colgado en una de las paredes del café. La primera clase se había esfumado. No tendría que correr para entrar en esta. Pero se preguntaba si asistiría a la segunda, o si se quedaría en el café, o tal vez se diera una vuelta por la ciudad. Permanecer allí implicaba seguir escuchando a Melina lanzándole dardos poco menos que envenenados respecto de Luca. Si se iba a la facultad, no estaba convencida del todo de que fuera una buena idea, pero evitaría pensar en la conversación con Melina. Y si se iba por ahí, apostaba a que Luca la acompañaría. No tenía ni idea de qué opción de la tres era la que más le apetecía. Parecía un juego de esos en los que te dan tres opciones y solo una es la buena. No podía evitar pensar en la deducción de Melina sobre si Luca sentiría algo por ella. Tal vez podría irse con él por ahí y charlar, a ver si ella era capaz de sacar algo en claro. Sin duda que se estaba dejando llevar por las tonterías de Melina. Eso era. 

			—Creo que deberíamos irnos a clase cuando termines tu café —dijo lanzando una mirada a Luca en busca de su aprobación. Esperaba que no se le ocurriera decir que se encontraba a gusto allí y que no tenía intención de ir a la facultad porque entonces le daría algo. Sus miradas se cruzaron buscando la respuesta sin mediar una sola palabra, y, como si con ello lograran entenderse, Luca asintió, apuró su café y se levantó de la silla ante la atenta mirada de Melina. 

			—Tal vez sea lo mejor. No es bueno empezar la semana pirándose todas las clases —mencionó él con la mirada perdida en el rostro de Estefanía. Sus ojos parecían chispear en ese momento. Le correspondió con una sonrisa que a Luca le pareció entrañable. Con gusto se adueñaría de ella para hacerla suya. 

			—En ese caso, chicos, volveré a mi particular historia. —Melina dio un toque a su portátil, que descansaba sobre una silla.

			—Buena suerte con ella —le deseó Estefanía.

			—Y a ti —le dijo lanzando una rápida mirada a Luca con toda intención, con el fin de que ella se diera por aludida. 

			Estefanía se limitó a sonreír y a poner los ojos en blanco sin terminar de creerle.

			—Ya me contarás.

			—Tenlo por seguro.

			—Ciao, Melina!

			—Ciao, ciao!

			Ambos chicos salieron del café bajo la atenta mirada de Melina, que los siguió a través del cristal del café hasta que se perdieron de vista. 

			—¿Se puede saber qué te traes entre manos con ellos? —La voz de Marco la hizo regresar a la realidad. Le sonrió risueña antes de rozarle los labios.

			—Me encanta cuando las personas no se enteran de que en el fondo tienen que estar juntas. 

			—¿Es el argumento de tu nueva novela o tiene más que ver con Estefanía y Luca? —le preguntó elevando sus cejas con expectación.

			—¿Por qué te interesa saberlo? 

			—Deja de emparejar a las personas —le pidió sonriendo ante aquella nueva locura de Melina. 

			—Yo no emparejo a nadie. Tan solo me limito a exponer los hechos de lo que he visto. Luego, cada uno es muy libre de hacer lo que más le convenga. Pero insisto en que la historia de ellos dos es como la de Gabriela y Giorgio —le aseguró apretando los labios y asintiendo mientras Marco resoplaba sin acabar de creerle.

			—Será mejor que vuelva al trabajo y que tú te pongas a escribir, o será tu querida Gabriela la que venga a cantarte las cuarenta porque no le entregas nada —le recordó mientras se llevaba el plato y la taza del café de Luca.

			Luca y Estefanía abandonaron el café en dirección a la Piazza Maggiore. La fontana de Nettuno se alzaba delante de ellos de manera majestuosa, flanqueando la entrada a la plaza. El sol comenzaba a hacer acto de presencia en medio de un cielo despejado. Una vez que la primera hora había pasado, la mañana parecía que iba a ser agradable. 

			—¿En serio tienes pensado ir a clase? 

			La pregunta de Luca hizo que Estefanía lo mirara desconcertada. Detuvo sus pasos y, con el ceño fruncido, se enfrentó a su sonrisa divertida, risueña y traviesa. «Esto no puede estar sucediendo», se dijo ella. No. Bajo ningún concepto. Pero entonces, ¿qué hacía contemplando de manera fija la sonrisa de él?

			—¿Qué estás pensando? ¿Que tampoco entremos a la segunda hora? —le preguntó sin terminar de creer que él se lo estuviera sugiriendo. El corazón le dio un pequeño vuelco cuando se fijó en el gesto de su rostro, que parecía estar confirmándole esa suposición. Luca le devolvía la mirada con las cejas arqueadas, como si le estuviera diciendo: «¿Qué hay de malo?»—. No me lo puedo creer. Anda, vamos a clase. 

			Estefanía deslizó su mano bajo el brazo de él para obligarlo a caminar al lado de ella. No se dio cuenta de que sus cuerpos caminaban pegados, que su mano se aferraba con decisión al brazo de él ni que estaba poco menos que tirando de este para que la acompañara a clase. 

			—Está bien. Iremos —asintió Luca con cierta resignación.

			—Pero… ¿me estás pidiendo que me pire contigo? —Estefanía se detuvo, lo que obligó a Luca a hacer lo mismo y a centrar toda su atención en ella. Estefanía no terminaba de creerlo porque pensaba que era una broma de él. 

			—¿Por qué no? —Luca se encogió de hombros sin darle la mayor importancia a ese hecho.

			—Me lo estás proponiendo en serio. 

			—Pues claro. Te estoy preguntando si estarías dispuesta a pirarte de clase esta mañana. 

			—¿Y pasarla juntos? —Estefanía entornó la mirada con recelo ante aquella proposición. Y más si a su mente volvían a acudir los comentarios de Melina al respecto de ellos dos. 

			—Podemos pasar la mañana paseando por los jardines Margherita. 

			Estefanía no era consciente de lo que estaba viviendo. ¿Qué diablos le sucedía? ¿Un paseo por los jardines con Luca? Pero…

			—Bueno… 

			—Si no te apetece, siempre podemos ir a clase, claro. Si tienes interés por la literatura americana ahora que eres una escritora de renombre…, pues lo entenderé.

			—¿Una escritora de renombre? ¿Me estás vacilando? 

			—Reconozco que en ocasiones lo he hecho, pero no es este el caso. 

			—Bien, menos mal. No soy una escritora de renombre. Eso déjaselo a Melina. Ella sí es una escritora con mayúsculas. 

			—Pues tú no te quejes porque no se me ha olvidado la cola que había el día que presentaste tu novela. Casi daba la vuelta al edificio donde está la librería. ¡Si no cabía un alfiler en esta! Por no mencionar la cantidad de ejemplares que se vendieron.

			—No le doy demasiada importancia.

			—Pues deberías. ¿Has visto las redes sociales en las últimas semanas? En todas en las que entro hay alguien hablando de ti. O una imagen tuya o de la portada de tu novela. No te digo más. —Luca se apartó un paso y alzó las manos como si pidiera explicaciones. 

			—¿En serio? 

			—Ya te digo. Hay lectoras que ya están hablando de tu nueva historia.

			—Pero si ni siquiera la tengo escrita —le rebatió ella algo confundida por todo lo que Luca le contaba. O tal vez se debía, en parte, a la cercanía de ambos. 

			—Pues yo que tú me pondría a ello. Tus fanes te adoran y esperan más historias tuyas —le dejó claro señalándola con su dedo—. Y ahora vámonos a clase, que no te veo por la labor de quedarte a solas conmigo por los jardines —le pidió con una sonrisa irónica. Lo que daría por quedarse con ella a solas y pasear por estos. Pero tampoco era una cuestión que hubiera que forzar.  

			Estefanía se había quedado quieta en el sitio meditando aquellos comentarios de Luca. Ni siquiera lo había escuchado decirle que se fueran a clase. Y solo cuando lo vio alejarse, fue consciente de ello y salió en su busca.

			—Por cierto, ¿qué te han dicho tus compañeras de piso? Supongo que estarán alucinando contigo, ¿no? 

			—Sí, a ver, sabían de mi afición a la escritura. Me han visto escribir. Eso no les sorprende, pero sí que mi ascenso haya sido tan meteórico. —Estefanía puso los ojos como platos ante pronunciarse así—. De publicar en las redes sociales mi primera novela a firmar con una de las editoriales más relevantes de Italia. Y luego todo el jaleo en el Congreso de Novela de Verona, la presentación y firma de ejemplares…

			—¿Qué sucede? ¿Te ves agobiada?

			—No, no es eso. Es que todo está sucediendo muy deprisa para mi gusto. Quiero centrarme en terminar la carrera.

			—Para eso te queda poco. Estamos en el último curso.

			—Sí, pero no pretendo que la literatura me robe más tiempo del necesario. Ni tampoco quiero que se me suba a la cabeza, ¿entiendes?

			Luca se detuvo y se volvió hacia ella. La sujetó por los hombros y se quedó contemplándola a la espera de que las palabras acudieran a su mente primero y luego a su boca. Pero tener a Estefanía tan cerca, mientras ella le devolvía la mirada y con los labios entre abiertos, era una tentación demasiado fuerte. ¡Joder, le gustaba desde primero! Pero ella ni siquiera lo sabía e incluso ni lo sospechaba porque él lo había llevado en secreto. Cierto que había tenido ligues y alguna que otra novia que pensaba que le harían olvidarse de su compañera de facultad. Y cuando sus relaciones terminaban, siempre se preguntaba si esa vez sería la definitiva para intentarlo con ella. Pero siempre había existido algo que lo retenía. Tal vez, después de todo, su amistad pesara más que sus ganas de besarla. No quería que lo suyo acabara mal. Y luego estaba la situación de ella durante el último año. Ella había estado saliendo con Pietro, con quien se decía que lo había dejado. Cierto que no había vuelto a verla con él; pero eso no significaba que no pudieran volver después de un tiempo. Tal vez lo que sucedía era que se estaban dando tiempo. De manera que él se dedicaría a esperar, por el momento. 

			Estefanía deslizó el nudo en su garganta cuando Luca se acercó tanto a ella que por un segundo pensó que iba a besarla. ¡Qué estupidez! ¿Cómo coño iba a hacerlo si probablemente le pasara lo mismo que a ella con él? Eran muy buenos compañeros y grandes amigos. No iba a dar ese paso arriesgado por temor a fastidiar su amistad. Además, él pensaba que ella estaba todavía con Pietro. De manera que ya iba siendo hora de que se dejara de cuentos. La charla con Melina le estaba haciendo pasar una mala mañana. Pero, si lo estaba haciendo, era porque en verdad ella había considerado esa posibilidad.

			—¿Qué ibas a decirme? —le preguntó, ya que el tenso silencio se había instalado entre ellos. 

			—Sí, que no tienes que preocuparte por todo ese rollo. Estoy seguro de que terminarás la carrera con un buen expediente y que te consagrarás como una escritora de romántica para adolescentes. Y ahora será mejor que nos demos prisa o en verdad que no entraremos a la segunda clase.

			Luca le dio un pequeño empujón para obligarla a seguirlo pese a que ella no parecía hacerle mucho caso. Por un instante, Estefanía quiso tener el valor o la fuerza de voluntad necesaria para decirle que no quería ir a la facultad. Que prefería quedarse con él y saber si Melina tenía razón después todo, o bien eran imaginaciones suyas. Pero el hecho de aceptar ir a clase por su parte y no pirarse con Luca le hacía ver que no era como Melina: alguien que aseguraba creer en el destino de las personas y que afirmaba que Luca y ella podrían compartirlo. 

		


		
			Capítulo 2

			Desde que Giorgio había regresado a su vida, Gabriela tenía la sensación de encontrarse más centrada y más asentada en todo lo que hacía. La editorial funcionaba viento en popa con las nuevas publicaciones. Tenía a Melina Ambrossio y, desde hacía poco, a Estefanía Lambertti, dos de las escritoras con más tirón dentro del género romántico, cada una destinada a un público determinado. O eso esperaba que sucediera con la última. 

			Silvia se acercó al despacho de Gabriela en cuanto la vio caminar hacia este procedente de la entrada. Vería si necesitaba algo y, de paso, le comentaría cómo iban las nuevas publicaciones. 

			—Buenos días, Gaby —la saludó desde la puerta.

			—Hola, Silvia, ¿qué tal? ¿Algo relevante que no sepa ya?

			—Las novedades de este mes. Y los índices de ventas. —Silvia le pasó un par de folios para que los viera.

			Gabriela se tomó su tiempo para observar ambos documentos y asintió con gesto de estar complacida con los dos. 

			—Bien, parece ser que Estefanía ha tenido un buen arranque con su novela. Sigue entre los diez más vendidos de literatura para jóvenes. 

			—Era lo esperado, ¿no?

			—Tenía mis dudas al respecto porque, después de que muchas lectoras hubieran seguido su novela por entregas gratis en la red… 

			—Ya, pero también es cierto que desean tenerla en formato físico y, a ser posible, firmada por la propia Estefanía. No olvides la presentación que tuvimos.

			—No, no la he olvidado. Solo Melina ha sido capaz de agotar los ejemplares en una presentación y tener que ir a por más. Esperemos que pasen unos meses a ver qué tal.

			—¿Te ha comentado algo de una segunda novela?

			—No, por ahora no. Es pronto, mujer. Dejemos que saboree las mieles del éxito un poco. A la que si tendré que dar un toque será a Melina, para variar —comentó con sarcasmo mientras fruncía los labios.

			—Ya sabes cómo es. Le gusta hacerse de rogar, darse importancia. 

			—Porque sabe que en el fondo no voy a hacerle nada. Eso es lo que me pasa. Soy demasiado blanda con ella —se quejó Gabriela mirando a Silvia fijamente—. Si fuera como debería ser, otro gallo cantaría. 

			—¿Qué importa si sabes que cada una de sus novelas triunfa? Melina es un seguro.

			—Eso es lo malo. Que sabe que tiene éxito y que cada una de sus historias se espera como agua de mayo. Tendré que pasarme por el café a ver en qué anda metida esta vez. No sale de allí ni con agua hirviendo.

			—Bueno, es lógico que esté allí. Está Marco, mujer. De todas maneras, ya sabes cómo es y que no vas a conseguir cambiarla. Cada vez que necesitas su nuevo manuscrito, tienes que pedírselo con unos meses de anticipación —le recordó Silvia divertida—. En fin, te dejo eso y, si necesitas algo, dímelo.

			—Descuida. —Gabriela se quedó con la mirada fija en el vacío mientras pensaba en Melina y su dejadez para cumplir con la editorial. Tenía que andar detrás de ella para que le entregara un nuevo manuscrito que, posteriormente, volvería a ser un éxito de ventas, como había señalado Silvia—. Manda narices la suerte que tiene.

			La llegada de Giorgio hizo que Gabriela apartara de sus pensamientos a Melina. Allí estaba él, vestido de manera casual con una camisa azul cielo y unos vaqueros desgastados. Con su mirada puesta en ella, esa sonrisa cínica tan de él, que elevaba la temperatura de su cuerpo con cada paso que daba hacia ella.

			—¿Y bien? ¿Qué tal se presenta la feria este año? ¿Alguien que destaque sobre le resto? Tú eres el encargado de buscar nuevos talentos. Para eso estás aquí —le recordó mientras entornaba su mirada hacia él y lo apuntaba con su dedo. 

			—Tengo un par de propuestas, pero, antes de pasártelas, prefiero esperar un poco más. De modo que ese es el fin de mi presencia aquí, ¿eh?

			—¿A qué estás esperando? —Gabriela pasó por alto el último comentario de él en lo relativo a lo personal y se centró en el trabajo editorial.

			—A recibir un par de informes de lectura a ver si coincidimos en los mismos puntos. Después te contaré. ¿Qué tal tú?

			—Echando un vistazo a las novedades de este mes, a la ventas, el diseño de nuevas portadas… Lo habitual en estos días.

			—Estefanía está teniendo tirón, ¿eh?

			—Sí. 

			—Lo sabía. 

			—¿Qué? ¿Que su novela se vendería? Eso no es nada nuevo —le aseguró mientras sacudía la mano en el aire y ponía los ojos en blanco.

			—Que tenía potencial para llegar arriba. Por cierto, ¿sabes algo de ella?

			—No. Por ahora no me ha entregado su nuevo manuscrito. Pero tampoco sucede nada. Su novela lleva poco tiempo a la venta y tampoco vamos a cansar al público lector.

			—Pues en las redes sociales ya claman por una continuación de Muchos besos y ningún te quiero. Te lo cuento para tu información. Supongo que ella también estará al tanto de esta petición por parte de sus lectoras más fieles. 

			—Tampoco sabemos si habrá una continuación. O si quiere una nueva historia. Es joven y con ambición. Pero todo a su tiempo.

			—Bueno, yo me voy a seguir con los informes de lectura. Ah, por cierto, me llamaron de Madrid. La traducción de la novela de Estefanía va viento en popa.

			—De acuerdo. ¿No estarás pensando ir? —Había un toque de alerta en la voz de Gabriela, así como un ligero pálpito en su pecho al pensar que Giorgio pudiera volverse a marchar.

			Este sonrió. Rodeó la mesa y se inclinó hacia el rostro de ella, con las manos sobre los reposabrazos de su silla. 

			—Alguien podría entrar y vernos. 

			—La puerta está cerrada.

			—Silvia entra muchas veces sin llamar.

			—¿Acaso no le has dicho que estamos juntos? —Giorgio frunció el ceño.

			—Oye, no voy aireando mi vida privada por ahí. Y menos la sentimental. 

			—No importa. Pero que sepas que no te he esperado todos estos años para salir corriendo ahora —le susurró antes de darle un beso rápido, corto pero sugerente y húmedo, que encendió las alarmas del deseo en Gabriela—. Me marcho.

			—No tienes vergüenza —le rebatió sonriendo divertida.

			—¿Yo?

			—Me besas de esa manera y ahora te vas.

			—Podría entrar Silvia.

			—Ella ya lo sabe.

			—Hace un momento me has comentado que no se lo habías contado a nadie. 

			—Silvia no es nadie. Es de mi confianza.

			—Ya. Con todo y con eso, si nos pillara…, ¿qué pensaría de ti? —Giorgio sonrió de manera irónica, despidiéndose de ella.

			Gabriela sacudió la cabeza mientras pensaba en cómo demonios había sido posible que él se enamorara de ella durante la carrera y, a pesar del tiempo, siguiera sintiendo eso por ella. De locos. Sin duda que bien podría ser el argumento de una de las novelas de Melina o, tal vez, de Estefanía, ya puestos. Melina, debería pasarse a verla cuanto antes. No quería que se relajara como tenía por costumbre.

			Estefanía recibió un wasap de Pietro que le llamó la atención. Que ella supiera lo habían dejado antes de que firmara con Essenza de Donna, que acudiera al Congreso de Novela Romántica de Verona y que se hubiera producido la presentación de su novela. ¿Por qué le pedía que se vieran a esas alturas si llevaba meses sin saber de él? No estaba segura del todo de si debería aceptar su invitación para verse, la verdad. Se preguntaba si todavía sentía algo por él o todo había sido una especie de ilusión, como la magia: una vez que conoces el truco, esta pierde su encanto. 

			—¿Qué haces? 

			Estefanía levantó la mirada de la pantalla del móvil para ver a sus dos compañeras de clase, Mónica y Allegra, sentarse junto a ella en las escaleras de la facultad.

			—Oh, miraba mis wasaps. 

			—Seguro que tienes cientos de admiradores que te bombardean las redes sociales y que no te dejan en paz —apuntó Mónica, la chica de pelo corto, moreno y de ojos claros.

			—Sí, bueno. Es algo con lo que cuento. Ya lo hacían cuando publicaba mi novela en la red. 

			—Sí, pero seguro de que ahora más. Oye, por cierto, no te hemos vuelto a ver con tu chico. ¿Qué ha pasado con Pietro? ¿Lo habéis dejado? —preguntó Allegra, la chica que, al igual que su nombre, siempre estaba de buen humor. 

			Estefanía dejó el móvil antes de responderle a Pietro. Miró a ambas y asintió de manera lenta.

			—Hace algún tiempo. 

			—¿Y eso? Se os veía bastante bien —apuntó Mónica—. Pensábamos que como estabas liada con tu novela, y él, con la clases en Derecho, pues que no os veíais por falta de tiempo.

			—No. La verdad es que fui yo la que cortó la relación.

			—Joder —murmuró Allegra—. Lo siento, Estefi. 

			—Yo no. No quiero estar con alguien que no solo no me apoya en los proyectos que emprendo, sino que, además, los ridiculiza. 

			—¿Qué ha pasado? —Las dos chicas miraban a Estefanía con inusitado interés al escuchar aquella rotunda aclaración por su parte. La habían notado algo más callada y reservada desde hacía algún tiempo. Pero ambas pensaron que era por todo lo que le estaba sucediendo con su incipiente carrera literaria. Que estaba algo más agobiada o más centrada o algo por el estilo. Y tampoco querían meterse en su vida personal, por muy amigas que fueran.

			—Resumiendo, chicas, Pietro considera una pérdida de tiempo que me dedique a escribir. Y más que sean historias de amor para jóvenes.

			—Pero si estás en la cresta de ola en cuanto a éxito y popularidad —le recordó Allegra con gesto de sorpresa por escucharla decir eso. 

			—Pero para él eso no significa nada.

			—Por eso no lo vimos en la firma de libros —pensó, en voz alta, Mónica.

			—Exacto. Por eso mismo. Y ahora va y me manda un wasap para vernos y hablar —les comentó con un tono que dejaba entrever la ironía de la situación—. ¿De qué narices vamos a hablar? ¿Del tiempo que hace en Bolonia?

			—Así que era él con quien estabas chateando en el móvil cuando llegamos —dedujo Allegra, y se quedó pensativa por unos segundos en los que recopilaba toda la información de la situación—. ¿Y qué vas a hacer? ¿Vas a quedar con él?

			—No. ¿Qué sentido tiene vernos ahora después del tiempo que hemos pasado sin hacerlo? Además, cuando puse fin a la relación, él tampoco hizo mucho por intentar arreglarlo. 

			—Tal vez se haya dado cuenta de su error y pretenda arreglar las cosas —le sugirió Allegra pese a que no lo creía muy posible conociendo el carácter de Pietro. Y qué decir de Estefanía. 

			—¿Ahora? ¿Por qué ahora? 

			—Porque se ha dado cuenta de que estás triunfando —comentó Mónica mientras miraba a su amiga y asentía con total seguridad—. A ver, que no he dicho nada raro. Ahora que todo el mundo te conoce en la facultad y en las redes sociales y todo eso, no sería descabellado pensarlo. 

			—No sé. Sería bastante interesado por su parte. Además, si ha calificado la escritura de Estefanía como una pérdida de tiempo y algo cursi, ¿por qué habría de cambiar ahora? ¿Por qué querría volver a salir con ella? ¿Con una escritora de literatura romántica? —resumió Allegra dirigiendo su mirada a Mónica sin comprender si esta lo decía en serio.

			—De Pietro puedo esperarme cualquier cosa —intervino Estefanía captando la atención de sus dos amigas—. No me sorprendería que fuera algo así para lucirme delante de sus amigos, chicas. Y que después dijera que aborrece esa clase de literatura.

			—Si es por eso por lo que quiere verte, sin duda que es un capullo —le refirió Mónica cabreada por ese hecho. 

			—Tal vez deberías probar suerte —le sugirió Allegra—. De esa manera, podrás saber si va en serio con lo vuestro o si tiene otros intereses. ¿Sigues enamorada de él? ¿O al menos sigues sintiendo algo? 

			Estefanía se quedó paralizada, sin saber qué responder ante esa pregunta tan inesperada por parte de Allegra. Resopló por un momento, como si le resultara difícil hallar la respuesta, y todo se complicó más cuando vio a Luca acompañado de otra chica. Su mirada se quedó fija en este mientras las palabras de Melina al respecto de ellos dos volvían a sacudirla. ¿Por qué narices le afectaban tanto? ¿Por qué no había logrado olvidarlas? Y no solo eso, sino que, además, ¿por qué se ponía atacada cuando veía a Luca en compañía de otra chica? Que ella supiera, hasta el momento en el que Melina le contó sus sospechas, no se había parado a pensar en lo que le parecía Luca. Pero ese estado de agitación no pasó desapercibido para Mónica y Allegra, que sonrieron con toda intención. Y fue la primera de ellas la que no se cortó un pelo a la hora de indagar más en lo que había entre Luca y Estefanía. 

			—Oye, Luca estuvo en tu firma de ejemplares, ¿verdad? —le preguntó Mónica con los ojos entrecerrados y fijando la mirada en Estefanía. 

			—Sí. Le firmé un uno.

			—Ya, eso nos quedó claro porque lo vimos —le rebatió Mónica con cierta ironía—. ¿Y qué pasó después?

			—Lo invité a tomar algo. Fuimos con el resto de la gente de la editorial a un local bastante animado. 

			—¿Y no pasó nada ente vosotros? —Allegra observaba el interrogatorio de Mónica. Esta arqueó una ceja con suspicacia, esperando que Estefanía le diera más información. 

			—No. No pasó nada de lo que estás pensando. —Estefanía sacudió la cabeza esbozando una media sonrisa llena de ironía—. ¿Por qué debería haber sucedido?

			«Otras dos que piensan como Melina. Pero ¿por qué le ha dado a la gente por querer ver lo que no hay?».

			—Con él es complicado —intervino Allegra captando la atención de las otras dos chicas, que, en ese instante, la miraban con ferviente curiosidad.

			—¿Por qué? —fue Estefanía la que se aventuró a preguntar, algo picada en su curiosidad y en su orgullo femenino. 

			—Pasa de rollos. Va a lo suyo. Clases, amigos, fiestas y poco más. Es muy independiente. No se le conoce pareja, pero nada indica que no la tenga. —Allegra alzó las manos en señal de advertencia. 

			—Pues a mí me parece un tío majo —señaló Mónica—. ¿Y tú qué opinas? Tú eres de las compañeras de clase que pasa con él más tiempo. A nadie se le escapa este detalle. 

			Estefanía se quedó con su atención puesta en él mientras se dirigía hacia la entrada de la facultad. No le perdió detalle y esperó a que él se diera cuenta de que ella estaba allí, mirándolo con curiosidad y con interés. 

			—Vaya radiografía que le estás haciendo —le comentó Mónica a Estefanía cuando la vio contemplar a Luca de aquella manera que llamaba la atención a cualquiera—. ¿Qué pasa, no tuviste bastante la noche que saliste con él o qué?

			Estefanía iba a responderle, pero en ese momento Luca se percató de la presencia de ella o, más bien, de su manera de mirarlo. Le sonrió y le guiñó un ojo con toda intención, lo que hizo que ella se sintiera algo incómoda. 

			—Desde luego que si a mí me miraran de la manera en la que lo has hecho tú, pensaría mal de ti —advirtió Mónica con una sonrisa muy significativa.

			—Si Luca te gusta, ya te digo que no es un tío fácil —le repitió Allegra—. Puedes empezar a entrarle con la excusa de que necesitas un personaje masculino como él. Apuesto a que no te pondrá ninguna pega. Y en cuanto a Pietro…

			—Creo que Pietro es historia —apuntó Mónica mirando a Estefanía, que estaba algo cortada en ese momento—. Vayamos a clase, que ya es hora. Por cierto, ¿piensas sentarte a su lado? 

			—Apuesto a que me ha guardado un sitio —les dijo convencida de que así sería. No pudo evitar pensar en lo que Allegra decía de él, que era un chico que pasaba de rollos y de relaciones. No tenía pareja según decía. Pero ¿qué podía importarle a ella? Luca y ella se llevaban bien. Eso era todo. Además, los comentarios de Allegra sobre él no hacían sino echar por tierra las deducciones de Melina. Una mezcla de sensaciones turbaron a Estefanía camino de la clase, pero que parecieron disiparse cuando el propio Luca le hizo una seña con la mano para que fuera hasta él. Le había guardado un asiento justo a su lado. Se volvió hacia sus dos compañeras con cara de triunfo por lo que acababa de asegurarles. 

			Aunque Estefanía trató por todos los medios habidos y por haber de centrarse en las clases, tener a Luca a su lado y que las palabras de Melina o de sus dos amigas revolotearan en su cabeza no le hacían más llevadera la mañana. Sentía la curiosidad por lanzarle alguna mirada mientras él tomaba apuntes; se pasaba la mano por el pelo; se recostaba hacia atrás con los brazos cruzados mientras escuchaba con atención las explicaciones. En alguna ocasión, ella movió la pierna y rozó la de él, lo que provocó que Luca la mirara y sonriera. En otro momento, fueron sus codos y permanecieron juntos mientras ambos tomaban apuntes. Sus miradas volvieron a encontrarse y el calor invadió el rostro de Estefanía mientras Luca la contemplaba.

			Luca la observaba con atención. Había situaciones en las que parecía nerviosa o cohibida. ¿Qué le sucedía esa mañana? Se apartaba algunos mechones de pelo que le caían sobre el rostro y que le impedían ver los apuntes. En otras ocasiones, mordisqueaba el bolígrafo, apoyaba el brazo en la mesa o resoplaba porque le parecía aburrida la clase. Luca sonreía e intentaba centrase en la clase y en los apuntes. Pero se le hacía harto complicado cuando ella captaba toda su atención y conseguía mantenerlo en vilo. 

			Lo que Estefanía no esperaba al salir de la facultad era encontrarse de frente con Pietro. Se había olvidado de él durante las horas de clases. Y el hecho de no haberle respondido le hacía pensar que a Pietro le bastaría para saber que Estefanía no tenía ninguna intención de verlo. Pero, al parecer, él no había pensado en ella sino en él. Por eso, estaba allí, apoyado sobre la moto con una pose algo chulesca para el gusto de ella.

			Estefanía cerró los ojos por un segundo. Esperaba que, al volver a mirar, él se hubiera esfumado y que hubiera sido fruto del subconsciente. Nada más. Pero, al abrirlos, se dio cuenta de que era real. 

			—Vaya, parece que han venido a buscarte —le susurró Mónica—. ¿Le respondiste al wasap? —Adoptó un tono de incredulidad porque su compañera lo hubiera hecho después de todo. 

			Estefanía sacudió la cabeza. Lo había dejado estar después de ver a Luca con la otra chica llegando a la facultad. Y luego había pasado las tres horas de clases sentada a su lado: tomando apuntes, compartiendo confidencias, sonrisas y miradas extrañas, desconocidas para ella, o caricias furtivas e inesperadas. ¿Qué había sucedido esa mañana?

			—Creo que vas a tener que solucionarlo lo antes posible —le sugirió Allegra arqueando las cejas.

			—Ya. Eso me temo. 

			Las tres chicas se detuvieron de repente cuando observaron a Luca dirigirse a Pietro para saludarlo. «¿Por qué narices se para a hablar con él?», se preguntó Estefanía sintiendo el vuelco en el estómago al ver como entrechocaban sus manos y sonreían. Sabía que se conocían, pero no que se llevaran tan bien. No tenía ni idea de eso.

			—¿Sabías que Luca y Pietro eran amigos? —no pudo evitar preguntar Allegra a Estefanía mientras a esta la tensión se le disparaba a cotas inesperadas al ver a los dos chicos intercambiar confidencias, risas y saludos. 

			—Sí. Del instituto —murmuró sin perder de vista a los dos chicos. 

			Cuando Luca vio a Estefanía acercarse a ellos, sintió un revuelo interno. Sí. Allí estaba ella dirigiéndose hacia ellos. Sabía que Pietro y ella habían sido pareja, ¿o todavía lo eran? Por lo que él conocía, Pietro no parecía hacerle mucho caso y creía haber escuchado a amigos que tenían en común que había sido ella la que lo había dejado plantado. Toda esa situación era la que lo retenía a hacerle ver que le atraía. Le parecía una chica a la que merecía la pena conocer y no quería dejar pasar la oportunidad de intentarlo con ella antes de que terminaran el curso y la carrera. Sabía que después cada uno seguiría caminos diferentes y que, tal vez, no volvieran a verse. No quería estarse preguntando día tras día si había hecho lo correcto. 

			—Hola, Pietro. Luca.

			—Bueno, yo mejor me marcho. A ver si quedamos —le dijo a Pietro entrechocando sus manos.

			—Esperemos, tío.

			—Te veo mañana —le dijo a ella mientras la contemplaba de una manera neutra para que Pietro no percibiera su interés en su… ¿ex? Pero si se enteraba de que pasaba de ella, él estaba seguro de que lo intentaría con Estefanía. 

			—Un tío majo este Luca. Las que liábamos juntos en el instituto. 

			Estefanía se quedó contemplándolo mientras se alejaba de ellos. Se sintió descolocada, algo dentro de ella parecía no marchar bien porque, en ese momento, deseaba irse con él. Pero debería resolver lo de Pietro cuanto antes. No quería más malos entendidos. 

			—¿Qué haces aquí? —le preguntó adoptando una pose seria y fría para que se diera cuenta de que no lo esperaba ni le había hecho ninguna gracia verlo.

			—No has respondido a mi wasap.

			—Ya sé que no lo he hecho, ¿y?

			Pietro se vio sorprendido por la reacción de ella. Por su frialdad.

			—Vaya, pensé que tal vez no te había llegado. Pero después he visto que sí, pero que no lo habías leído y decidí venir a verte.

			—Pues ya me has visto, así que me marcho a casa.

			—Espera. —Pietro la sujetó del brazo para obligarla a volverse hacia él—. ¿No podemos hablar?

			—No creo que tú y yo tengamos algo de lo que hablar. ¿No te quedó claro la última vez que nos vimos? —le preguntó mirándolo con el ceño fruncido sin comprender cómo tenía tanta cara de presentarse allí.

			—Me equivoqué. No tenía derecho a decir lo que dije de tus novelas ni de tu afición a la escritura. Pero eso no creo que haya sido motivo para dejarlo, ¿no? Prometo leerme tu novela, Estefi.

			—¡Oh, vaya! Ahora lo prometes. ¿No tendrá que ver con el hecho de que todo el mundo habla de mí en las redes sociales, verdad? —Estefanía no pudo reprimirse a la hora de hacerle la pregunta que Allegra se había hecho a sí misma y a ella. Le parecía algo pretenciosa, pero no estaba dispuesta a dejar pasar una a Pietro después de haberse burlado de ella y de su afición a la literatura. 

			Él se quedó callado. Sorprendido, sin duda, por aquella sugerencia de ella. Lo había pillado con la guardia baja. 

			Al ver la cara que él ponía, a Estefanía se le revolvió el estómago. Pudo leerlo en su mirada. Pietro era transparente como el agua. 

			—No hace falta que me respondas. Ya lo has hecho —le dejó claro, furiosa por ese hecho.

			—Espera… Yo… No puedes pensar eso de mí.

			—Pues lo pienso a juzgar por tu reacción. A ver, Pietro, nunca has mostrado demasiado interés en mis proyectos, y no te estoy hablando de mi posible carrera de escritora, sino en general. No puedo seguir con alguien que no tiene en cuenta mis propósitos de futuro, lo que pienso hacer o no hacer. Que cuando hable no me estés escuchando. Por eso me marché, Pietro. Lo que yo busco y quiero es completamente distinto a lo que vi en ti. No puedes darme lo que yo necesito.

			—Eres injusta conmigo.

			—¿Soy injusta por buscar mi felicidad? —Estefanía se encaró con él, desafiándolo.

			Pietro asintió esbozando una sonrisa irónica. 

			—Estás muy equivocada. Las historias de tus novelas se quedan entre las páginas. No son creíbles porque no existen. Pero sigue viviendo en tu cuento. Cuando te des cuenta de lo que te digo, también lo harás de lo que has perdido. Y yo no estaré esperándote. —Pietro se montó en su moto, se marchó y la dejó sola.

			Estefanía no creía que pudiera sentirse mejor que en ese momento. Y todavía se atrevía a decirle que, cuando fuera a buscarlo, él no la estaría esperando. Por ella, se podía quedar esperándola de por vida porque no iba a ir tras él. «¿Qué no existe el amor verdadero fuera de los libros?», se dijo frunciendo el ceño, cabreada con aquella afirmación. Pero ¿qué iba a saber él? 

			Estefanía resopló sintiéndose liberada, por fin. Lo que no entendía era por qué él había aparecido si sabía que ella no iba a cambiar de opinión. Después de todo, Allegra iba a tener razón y lo que Pietro buscaba era volver con ella para lucirla ante sus amigos; eso sí, sin creer en ella lo más mínimo.

			Luca no se marchó a casa después de dejar a Estefanía junto a Pietro, sino que prefirió perderse en los jardines de Margherita. La verdad era que se había quedado algo tocado al verla junto a él. Por lo que parecía, no habían dejado la relación pese a los comentarios que él había escuchado. Bueno, sería mejor pensar en otra cosa y olvidarse de Estefanía. Ella estaba con Pietro y, aunque le jodía que este pasara muy mucho de ella, como había visto en otras ocasiones, no podía hacer nada. La seguiría apoyando en todo lo que pudiera, dándole consejos cuando se los pidiera o echándole una mano con sus novelas. Eso era lo máximo que podía hacer por el momento. Le gustaría hacer más, pero no creía que fuera lo más adecuado. 

			El móvil sonó y lo sacó de esos pensamientos. Pensó que sería alguno de sus amigos, pero no. No era ni por asomo uno de ellos, sino la chica que los ocupaba en ese preciso instante. Luca sonrió al contemplar el nombre de Estefanía. La urgencia y la necesidad de saber a qué iba esa llamada hicieron que él deslizara el pulgar por la pantalla y respondiera. 

			—¿A qué debo tu llamada? —le preguntó con un toque divertido mientras sentía que el pulso parecía ir ganando velocidad. 

			—Verás, me preguntaba dónde estabas. 

			—¿Dónde estoy? —repitió él sin salir de su perplejidad—. Pues, en estos momentos, dando un paseo por los jardines Margherita —le respondió escuchando la risita de ella.

			—Has decidido dar el paseo sin mí, ¿eh? El otro día me lo propusiste en vez de entrar en clase y me negué. 

			—Me apetecía despejarme un poco después de las tres horas de clase seguidas. ¿Tú no lo harías? 

			—Sí. Si me esperas, voy hacia allí y lo damos juntos.

			Aquella sugerencia hizo que Luca se detuviera en su paseo. Permaneció en el sitio con la mirada perdida. Sacudió la cabeza como si no hubiera escuchado bien lo que ella le proponía. ¿Qué había sucedido con Pietro? ¿No se había marchado con él a su casa?

			—¿Estás segura? 

			—¿Por qué no habría de estarlo? Claro que, si prefieres seguir dando el paseo solo o esperas a alguien, yo…

			—No, no, vale. Me parece genial que quieras venir. No tengo prisa por irme a comer —se apresuró a responderle. 

			—Entonces te veo en diez minutos. 

			—Vale, te espero en la entrada —susurró Luca desconcertado por ese cambio de la situación. ¿Qué había sucedido para que ella lo llamara y le dijera que iba a buscarlo a los jardines? Debería tener cuidado porque no quería tener ningún problema con Pietro. Eran amigos, no grandes amigos, pero se conocían desde el instituto, aunque cada uno había seguido su propio camino. 

			Estefanía se mordisqueó el labio con gesto pensativo. Las palabras de Melina volvían a inundar su mente; una y otra vez cada vez que pensaba en él. ¿Por qué debería ser como ella le había contado? Luca era un tío solitario, solo había que ver que estaba paseando solo por los jardines de la ciudad. Llevaban siendo compañeros de clase cinco años y se daba cuenta de que no lo conocía tan bien como ella creía. 

			Se dirigió a los jardines de Margherita, cuya belleza le recordó a Estefanía a los jardines ingleses del romanticismo. Largos paseos flanqueados por árboles de diversas clases, que dotaban al jardín de armonía y tranquilidad. Y como colofón, el lago artificial creado con el agua procedente del Savena y que rodeaba un pequeño local donde uno podía tomar un café. 

			Luca permanecía en la entrada esperando a Estefanía. Si lo había llamado desde la facultad, él calculaba que tenía un buen paseo hasta llegar a los jardines. Sin embargo, cuando la vio aparecer en dirección a él con paso firme y una sonrisa bailando en sus labios, Luca se preguntó si ya lo tenía pensado de ante mano. Es decir, ¿había considerado llamarlo al dejar a Pietro? ¿Qué diablos había sucedido?

			—Pensaba que te habías quedado por los alrededores de la facultad hablando con tus compañeras —le comentó sin poder salir de su asombro cuando la vio llegar a su altura. 

			—Ah, no, no. Iba camino de casa y no sé por qué me acordé de ti.

			Luca abrió la boca para decir algo, pero aquella confesión de ella acababa de dejarlo sin palabras.

			—Imaginé que te habías ido con Pietro. ¿Estaba allí para buscarte, no? —Luca pensó que tal vez se metía en un terreno que no le incumbía. Pero si ella no quería darle una explicación, estaba en su completo derecho. 

			—¿Te importa si damos un paseo? —Estefanía no tenía ganas de hablar de Pietro en ese momento.

			—No, claro. 

			—De ese modo, te compensaré por no haber aceptado la otra mañana.

			—No es necesario. Si no te apetece… —Luca frunció los labios y sacudió la cabeza pese a que en su mente estaba deseando que ella le dijera que sí. Que quería quedarse con él.

			—¿Por qué crees que he venido hasta aquí? ¿Para saludarte y ahora marcharme? —Estefanía entornó la mirada hacia él sin poder creerlo. Tampoco iba a confesarle que había sentido algo extraño y repentino el acordarse de él una vez que Pietro se marchó y la dejó sola. Lo había visto alejarse de ella solo, excepto con una mirada diferente a la que le había mostrado durante toda la mañana. Por primera vez desde que llegó allí, lo vio sonreír de manera abierta y relajada. 

			—En ese caso… —Se apartó para dejarle el paso libre y que pasara al interior del parque público.

			—¿Por qué vienes aquí a pasear? Y ya sé que es un lugar precioso y perfecto para hacerlo, pero… —se apresuró a aclarar, pero quería saber el motivo por el que él iba allí.

			Luca volvió el rostro para contemplarla en silencio por unos segundos. Ambos comenzaban a pasar juntos demasiado tiempo. Y Luca no estaba seguro del todo de que al final pudiera surgir algo más que una amistad de cinco años de clase. Desde que se conocieron en primero de carrera, se habían caído bien, habían congeniado y compartido horas de clases, de biblioteca y de cafetería también. Se habían pirado juntos, habían acordado entre ellos realizar los diversos trabajos que requerían las asignaturas, habían quedado para salir alguna vez con otros compañeros, o se habían encontrado alguna que otra noche loca. En definitiva, su relación parecía ser cada vez más y más estrecha. Habían coincidido numerosas noches en los bares de moda de la ciudad y, en alguna ocasión, parecía que fueran a dar el paso definitivo. Eso, al menos, le comentaban los amigos de uno y de otra. Pero ¿qué faltaba para terminar el puzle?

			—El silencio. Me gusta escuchar el sonido de las ramas mecidas por el viento… El trino de los pájaros… El agua de las fuentes cuando fluye…

			—Te doy la razón en todo eso, pero apuesto a que también has traído a tus ligues aquí —le comentó ella sonriendo de manera maliciosa. A esas alturas, ella se daba cuenta de que nunca le había hablado de sus parejas. Era alguien bastante reservado en ese tema. Nunca lo había visto agarrado a un chica o enrollándose por ahí alguna noche. Pero sí las había tenido por lo que había escuchado contar a sus amigos.

			Luca arqueó sus cejas en gesto de asombro y expectación por ese comentario. 

			—Reconozco que es un lugar adecuado para ello. Pero no. No soy tan romántico como el protagonista de tu novela —le aseguró recordando a su personaje masculino y esbozando una sonrisa.

			—Por lo general, los tíos sois bastante fríos en ese sentido. No sé… —Estefanía entrecerró los ojos y lo contempló como si intentara saber si él lo sería—. Tal vez podrías ser mi prototipo para la historia que estoy preparando —le aseguró guiñándole un ojo—. ¿Qué opinas?

			—Hundiría tu carrera como escritora. Créeme, no tengo nada que pueda interesar a tus lectoras. 

			—Eso debería decidirlo yo, ¿no crees? —Estefanía se detuvo y dejó que su cuerpo permaneciera muy cerca de Luca. Su mirada sí era en ese momento la que ella conocía de todos los días. En nada se parecía a la que había percibido cuando la vio con Pietro. 

			—Pues si a estas alturas no lo sabes… Llevamos juntos casi cinco años.

			Tal y como lo dijo, Estefanía acusó el golpe en el pecho. Miró a Luca con una mezcla de sorpresa y expectación por si tenía algo más que decirle.

			—¿En serio? 

			—Cinco años de carrera —le aclaró siendo él quien se sentía confuso—. Creo que has tenido muchas ocasiones para saber cómo soy, y la verdad…

			Estefanía se acercó un poco más a él sin saber de dónde salían esas ganas de hacerlo. De quedarse contemplándolo en silencio y preguntándose si, después de todo, Luca terminaría siendo como el protagonista de su novela. 

			—Hay muchas cosas que sé de ti. Pero supongo que no todas. 

			—De esa manera mantengo el misterio.

			—¿Estarías dispuesto a ayudarme si te lo pidiera? Esto es, me dejarías conocerte para plasmarlo en una historia. Adentrarme en tu interior.

			Luca se percató de la cercanía de ella, de su rostro, de sus labios entreabiertos en ese momento. La escuchaba respirar, suspirar en la quietud de los jardines a esas horas. No había gente apenas, lo que hacía más especial el paseo, el momento en el que se encontraba. Deseaba deslizar su brazo por la cintura de ella y atraerla para hacer suyos sus labios. Inspiró hondo y sonrió de manera tímida. 

			—En serio, ¿crees que puedes sacar algo de mí?

			—Tu indecisión. Tu timidez. Creo que serías capaz de enamorar a mis lectoras sin proponértelo. 

			Él sonrió de manera abierta por ese comentario que lo sacudió. ¿Qué diablos estaba sucediendo entre ellos? Porque si de algo estaba seguro era de que la mirada de ella parecía estar reflejando algo más de lo que le decía. 

			—No. A tus lectoras les gustan los chicos duros, que pasan de la protagonista, que van a lo suyo, que no reconocen lo que sienten por ella… Ese es el arquetipo por el que suspiran tus lectoras, créeme —le aseguró señalándola con su dedo y apartándose de ella como si quemara. 

			—No estés tan seguro —le dijo contemplándolo alejarse de manera natural y sintiendo cómo ese alejamiento la había dejado algo fría. Por un momento, ella había esperado que la besara al tenerla tan cerca de él. Sintiendo su respiración algo más acelerada que de costumbre, sus labios entre abiertos exhalando un suspiro bastante significativo de lo que ella esperaba—. No obstante, podría ofrecer la clase de chico que ninguna lectora espera. El que pasa desapercibido para todas. El que va a lo suyo y parece que nunca está. Pero que, al mismo tiempo, es el idóneo cuando te fijas en él. Cuando lo vas conociendo de tal manera que te atrapa sin remisión. En el que nadie se fija en una fiesta, pero que está ahí y que, cuando lo haces, en él quedas atrapada.
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